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br ieñdo nuevos horizontes, perfeccionará, los 
procedimientos educativos ó instructivos, hasta 
que llegará el día en que los Maestros no ha­
b rán de-corregir los defectos que en los niños 
se noten, empleando medios que casi s iempre 
son contraproducentes. . 

Es to quiere significar, en conclusión, que el 
Maestro debe prescindir cuanto pueda, de casti­
ga r cofporáimente á sus discípulos, abstenién­
dose por consiguiente de poner en práctica el 
adagio predicho. Lo conseguirá casi siempre tra­
tando á !os niños por las vías de la dulzura y 
erigiéndose en sacerdote moral; ya que la mi­
sión más impor tante del educador se reduce á 
procurar la perfección de los seres encargados 
á su buen celo, á fin de que abarquen, á más de 
los conocimientos indispensables pa ra su vida 
profesional, artística ó científica, todo aquello 
que les es absolutamente preciso para alcanzar 
el último fin para que Dios los puso en la tierra. 
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DEL OgSAF 
II. 

Comensabaiii en iioslrcpriiner arücle, historiant la 
iñstitueió del desafio, la qué, varem véui'cla apar(;i,\i'i' 
per primera vegada en unas tribus de las inniediacjoiis 
de Cartagena, pero si be s' observa, al) lo ([iie deyain, 
s' ens presenta en nu ostat tan enibrionari y observein 
ais individuos que d' ell se valían ab tant pocb conei-
xeraent de lo que fcyán, qne nosalti'es, ademes de no 
saberhi veure altre cosa que manifestacions de igno­
rancia y atrassament, no volem donarloshi cap impor­
tancia. ¿Quina la poden teñir en pobles que no teñen 
conciencia de si raateixos, cei'ts extravies de la ralló y 
del sentit coraú? 

Si aném seguint las fullas de la bistoria antiga se 
quedará extassiada nostra vista y profondanieiit ferida 
nostra iniaginació, davant la brillantor ¡pie dos pobles 
diferents han lograt ab sas grandesas omplirlas: ningn 
lio ignora, lo poblé roma y '1 poblé grecb. 

Los dos, que segóos dita d' un autor, eran los nii-
llors jutjes en pnnt d' honor, jamay consideraren con-
venlent valerse de las armas pei'a venjar injurias, y es 
queda idea del estat, los doniinava, los alisorvi i lanl, 
guardaban, en lo que degiu's esser funcions de I' aulo-
ritat-iina fe tan cega, que no creyan lioni'ós pera tot 
bon ciutadá s' atribiiliis la missió d' administi'arse jus­

ticia per si mateix. ¿No sembla en apariencia una ver­
dadera conti'adicciü, que poblé com lo roma, qual vida 
se desenrolllava entre mitj de batallas y guerras seas 
trova, consideres sois propi d' esclan's y plebeyos, gent 
all ivors despreciada, 1' ofici de gladiador? 

Es que cora din Salusti: «los ciutadants de Roma 
disputaban no mes que de la virtut y 1' odi; las ene-
mistats y 'Is combáis los reservaban pera 'Is enemichs.» 

Per altra part, á ningú crcyem se li pot ocorre cali-
ficaí' de desafio, en la verdadera acepció de la páranla, 
los combats que 's verificavan entre varis individuos 
d(ds exercits contendents,.doncbs ademes de que eran 
conscntits y fins insinu.ats pels capdills deis dos camps 
enemichs, obchian á nn interés públich, ja que ab la 
terminació d' ells s' acabava la guerra, que tantderra-
inament de s.inch hauria costat y 's decidíala victoria. 
Tais, son lo célebre d' Horacis y Curaciis, lo de Tor-
qnat Manli ab Galo y altres que podríam citar, pero 
com no es nostre objecte estendros molt, abreviant lo 
possíble, passém á historiar I' ímportantíssím periodo 
(|ue eomensa ab 1' ínvassíó.dcls barbres y acaba ab las 
últimas aleñadas delespcrít feudal. 

h la vínguda deis barbres totas las institnclons so-
cials relieren forta transformació; á la extrema cultura 
de la civilisaciü pagana lii oposaren los proccdents de 
la' vcrge Escandinavia una completa rndesa, al servi-
lisnu! en las costuras un sentinient d' independencia)' 
aiulacia; d' aquets ¡nstins de liihertat combinats ab una 
religiosilat grosscra é ignorant nasquercn las provas 
del aygua bullenta, del focb, de las fcras y tant-'s al-
ti'as i|ue fiini.lantse en una especie de jndici sobrena­
tural ydivi pera la decisiode tota classe de litigis, va-
ron cnndnbir á sa pntent imaginació ais mes csti'atnbo-
ticbs dosvaris, .'\ixis s' esplica l'acilraent arrelessin tan 
en sas costuras las pi'ovas conegudas ab lo nom de ,]u-
dicis de Deu, en los que llnytant á bras partit las dos 
parts desavíngndas ó injuriadas, se veya peí resnltat 
de la llnyta de (|uin eslava la riduí ó la culpa; obligant 
axis com tantas vegadas s' ha dit á que la Providencia 
estés en continuo mirado. ¡Qnanta ignorancia y quanta 
superstició en aquells regenadors de las corrompudas 
societats paganas! 
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CRÓNICA 
LA T E M P E S T A D DEL J U E V E S 

Serian las dos menos cuarto de la tarde del pasado 
jueves, cuando el son alarmante de las campanas puso 
(MI aviso á esto vecindario do quo estábamos próximos 
á una loiopestad. Pocos momentos después éramos ¡n^ 
vadiilos y azotados por una tei'rible Inrracnta y espan- . 
tosa granizada que ha dejado nuestros campos y viñe .̂ 

El Escudo de Granollers, 30/7/1893, p. 2 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


